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ESPACIOS GASTRONÓMICOS Y HOSTELEROS EN TOLEDO 

EN LA PRENSA Y LAS GUÍAS TURÍSTICAS ENTRE 1900 Y 1936 

José María SAN ROMÁN CUTANDA 

Académico de Número 

Excmo. Sr. Presidente, 

Señoras y señores Académicos, 

Señoras, señores, 

Gerardo Diego, uno de mis poetas de referencia, comenzó su dis-

curso de ingreso en la Real Academia Española en 1948, dedicado a una 

estrofa de Lope de Vega, preguntándose si existe en nuestra riquísima 

lengua una pareja de palabras más solemne y más imponente que Orato-

ria Académica. La sensibilidad del poeta montañés se palpó, como en 

cada verso suyo, en aquel discurso en el que demostró comprender la 

importancia y la trascendencia que para la Sabiduría tiene cuanto se pro-

clama en sede académica. Sobre todo, si tenemos en cuenta que el dis-

curso de ingreso de un académico es la carta de presentación que lo avala 

en su ingreso en la Casa y en su recepción cooptativa en las tareas y tra-

bajos académicos. La costumbre de leer discursos de ingreso, por cierto, 

tiene uno de sus inicios más notables precisamente en la Real Academia 

que vela por la limpieza, la fijeza y el esplendor de nuestra lengua. Y fue, 

precisamente, un jurista, Alejandro Oliván, uno de los padres fundadores 

en España del Derecho Administrativo contemporáneo, quien leyó por 

primera vez un discurso de ingreso en la citada Corporación el siete de 

noviembre de 1847. Oliván fue un ejemplo no solo en sus enseñanzas 

jurídicas, sino también en el arte de lo humanístico, que tantas veces an-

helamos quienes nos dedicamos al Derecho. Junto a él, leyeron sendos 
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discursos de ingreso los escritores Nicomedes Pastor Díaz y Juan Euge-

nio Hartzenbusch, que fueron contestados por el entonces Director de la 

Academia, el político Francisco Martínez de la Rosa1. 

A pesar de su juventud, nuestra Academia merece el respeto que le 

aporta su propia condición, avalada recientemente por el Gobierno regio-

nal a través de la Ley de Academias de Castilla-La Mancha. En efecto, 

estudiar desde una entidad de estas características uno de los principales 

aspectos que caracterizan la cultura de nuestra región y de nuestro país, 

que es la gastronomía, no es sino una forma cualificada de abordar esta 

realidad desde una perspectiva multidisciplinar que, desde el conoci-

miento, se transforma en un pluriverso de manifestaciones que tienen 

como fines, entre otros, el deleite, la salud y la puesta en valor del arrai-

go cultural. Incluso, nuestro más famoso hidalgo aconsejó a su fiel escu-

dero Sancho a este respecto cuando le recordó que “la salud de todo el 

cuerpo se fragua en la oficina del estómago”. Nuestro servicio debe pa-

sar, por tanto, por crear y publicar ciencia, por apostar por la cocina re-

gional como parte de nuestro patrimonio, por la defensa de nuestros pro-

ductos, de nuestro capital humano, de las recetas más arraigadas a nues-

tro pasado, del vino que da nuestra tierra y en el que también se encuen-

tra la verdad que buscaban los clásicos, por la búsqueda de una nutrición 

adecuada, por la integración de nuestros productos en el mercado y, en 

general, por la defensa razonada y crítica de la gastronomía castellano-

manchega en todas sus vertientes. Y debe hacerlo en un continuo diálogo 

con la sociedad abordado desde un enfoque necesariamente dinámico, 

pues comer y beber son dos de los pocos hábitos comunes a todos los se-

res humanos, y siempre desde una mirada que busque aportar antes que 

cualquier otro rédito. De no hacerlo así, nos convertiríamos en una insti-

tución sin fundamento, tal y como algunos ignorantes pretenden afirmar 

sin éxito y hacen de modo beligerante desde sus cortijos particulares. 

Con el más alto de los respetos y el más sincero de los agradeci-

mientos, acudo a esta sede académica llamado por vuestra misericordia y 

liberal dádiva, mucho más que por mis humildes méritos, para tomar po-

sesión de mi plaza como Académico de Número de la Academia de Gas-

tronomía de Castilla-La Mancha. Buscar fórmulas innovadoras para ma-

nifestar un agradecimiento que sean compatibles con la oratoria acadé-

1 ÁLVAREZ DE MIRANDA DE LA GÁNDARA, Pedro. En doscientas sesenta y 

tres ocasiones como esta. Real Academia Española. Madrid, 2011, p. 18. 
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mica no es una tarea sencilla. Muchas han sido las formas y maneras en 

que académicos de diversas Academias han manifestado su orgullo y su 

compromiso con ellas. Por tanto, creo que, mucho más allá que manifes-

tar aquí mi sincero agradecimiento, la mejor forma de hacerlo efectivo 

será el participar en los trabajos académicos con la mayor diligencia po-

sible, ya que “obras son amores y no buenas razones”. Sí debo manifes-

tar en este trance mi agradecimiento y mi afecto a los académicos que, 

con su firma, avalaron mi candidatura: el Ilmo. Sr. D. Ángel Ramírez 

Ludeña, ilustre abogado, gran amigo, mejor conversador y conocedor 

como muy pocos de los entresijos del vino; el Ilmo. Sr. D. Adolfo Beni-

cio Muñoz Martín, parte viva de la historia de Toledo por su ímproba ca-

rrera gastronómica, amigo de mi casa desde hace ya más de cuarenta 

años y persona que me vio nacer, me da la oportunidad de verme crecer y 

hoy me honra contestando mi discurso de ingreso; y, por supuesto, al 

Excmo. Sr. D. José María San Román Águila, Presidente de la Acade-

mia, y padre antes que cualquier otro título. A él, y a mi madre, mis me-

jores ejemplos, les dedico desde esta tribuna los versos más bellos que he 

leído en mi vida escritos a un maestro. Concretamente, del poeta Juan 

Meléndez-Valdés a Gaspar Melchor de Jovellanos: 

“Yo desde entonces, cual la tierna planta 

del hortelano a los desvelos crece, 

fruto de su cultivo y sus tareas, 

a sentir, a pensar por ti enseñado, 

obra soy tuya y de tu noble ejemplo” 

****** 

I 

He querido elegir como tema para mi discurso de ingreso en esta 

Academia una cuestión relacionada con una parte de la historia que atañe 

de forma directa a nuestras tareas académicas y que no ha sido estudiada 

con profusión, como es la manifestación de la gastronomía local toledana 

dentro de los espacios principales donde se hace realidad a través de su 

presencia en las guías turísticas y la prensa, acotando el asunto en el lap-

so temporal de la primera mitad del siglo XX que transcurre entre 1900 y 
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1936, en la que los medios de comunicación toledanos y las guías publi-

cadas sobre la ciudad gozaban de una riqueza contextual y anecdótica 

cuyo análisis es digno de estudio. 

Uno de los denominadores comunes entre el turismo y la gastro-

nomía en el periodo temporal que abordamos reside en su público. El 

término gastronomía entendido no solo como método de alimentación 

sino como actividad hecha para el disfrute vio su consolidación efectiva 

en el siglo XIX, a raíz de la definición del término que aportó en su dic-

cionario NÚÑEZ DE TABOADA en 1825 cuando la definió como la “cien-

cia ó tratado sobre el modo de comer regaladamente”. A esta definición 

le siguió, en 1853, la del diccionario de DOMÍNGUEZ, que explicó su sig-

nificado en los siguientes términos: “Ciencia de la sana é inteligente 

apreciación de los buenos manjares”2. Conforme a las circunstancias so-

ciales y económicas del momento, ni el comer regaladamente ni el viajar 

de forma habitual eran actividades al alcance de un amplio público. De 

hecho, el turismo que comenzó a visitar España en la segunda mitad del 

siglo XIX fue muy selecto y estaba muy encaminado en los fines de su 

visita. Autores como Esther SÁNCHEZ SÁNCHEZ han señalado dos en par-

ticular: el turismo de los escritores y eruditos románticos que querían 

buscar en España lugares de inspiración para sus obras y sus cuadernos 

de viajes y el de personas acaudaladas que buscaban en nuestro país los 

efectos terapéuticos de los balnearios españoles3. 

Las circunstancias del siglo también tuvieron sus manifestaciones 

en la literatura y en la prensa, tanto turística como gastronómica. Hasta 

bien entrado el siglo XIX, la principal muestra escrita de la gastronomía 

son los recetarios y los almanaques culinarios, así como las recetas y 

consejos de cocina aparecidos en las publicaciones periódicas. Algunos 

personajes muy conocidos de la época como José Ortega Munilla, Ra-

món de Campoamor o Vital Aza participaron de este género escrito, si 

bien destacaron dos perfiles en especial. Uno de ellos fue el Dr. Thebus-

sem, pseudónimo del experto gastrónomo Mariano Pardo de Figueroa, y 

2 Ambas referencias han sido extraídas de AGUIRREGOITIA MARTÍNEZ, Ainhoa 

y FERNÁNDEZ POYATOS, María Dolores. “La gastronomía en la prensa española 

del siglo XIX”. En Estudios sobre el mensaje periodístico, vol. 21, número 1 (2015), 

p. 19. 
3 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, E.M. “El auge del turismo europeo en la España de los 

años sesenta”. En Arbor, número CLXX (septiembre de 2001), p. 201-202. 
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Un cocinero de S.M., pseudónimo de José Castro y Serrano, afamado pe-

riodista de la época y colaborador en La Ilustración Española y Ameri-

cana4. La prensa de principios del siglo XX recoge críticas de diversos 

escritores que se quejaron del abandono de los españoles con respecto a 

la gastronomía y la necesidad de poner en valor la cocina nacional, cuyas 

especificidades autonómicas eran idóneas a su criterio y podían posicio-

nar a la cocina de España a la misma altura de las cocinas de otros países 

cuya gastronomía es muy reconocida5. Curiosamente, el periodo com-

prendido entre 1900 y 1936 tuvo una interesante y prolija actividad edi-

torial en cuestiones gastronómicas y culinarias. SIMÓN PALMER ha data-

do la publicación de hasta doscientos libros cuyas tiradas pudieron llegar 

a superar los dos mil ejemplares6. En cuanto a las guías de turismo tal y 

como hoy las concebimos, este concreto género tuvo sus dos primeros 

exponentes en Alemania y Reino Unido. En Alemania, con la guía de 

Karl BAEDEKER, publicada por primera vez en 1839 e inspirada en su 

confección y estructura en los ‘red books’ ingleses. En Reino Unido, con 

la guía de turismo de John MURRAY, de 1838, dedicada al turista inglés 

por antonomasia, cuyo perfil era el de persona económicamente boyante 

y con claros sentimientos de victoria por Trafalgar y Waterloo7. 

La prensa toledana vivió una época de gran riqueza durante el pri-

mer tercio del siglo XX, motivada por la profusión de medios de comu-

nicación impresos de diversos aspectos y tendencias, si bien es preciso 

señalar con carácter previo al estudio que algunos de los periódicos de 

4 TORRES MARTÍNEZ, Marta. “Recetas y léxico culinario en prensa española del 

siglo XIX”. En Boletín de Filología, tomo LVI, número 1 (2021), pp. 205-207. 
5 AGUIRREGOITIA MARTÍNEZ, Ainhoa y FERNÁNDEZ POYATOS, María Do-

lores. “La comunicación periodística de la gastronomía en España en el primer ter-

cio del siglo XX”. En Vivat Academia, número XX (2017), pp. 80-81. En este senti-

do, las autoras ponen como ejemplo, frente a los muchos reivindicadores de la coci-

na española, al escritor Julio Camba, quien en su obra La casa de Lúculo o el Arte 

de comer (Nueva fisiología del gusto) opinó que la cocina francesa era la mejor y 

casi la única que existía en el mundo. Otro autor reconocido al que señalan las auto-

ras por cuanto que desacreditó la cocina española fue el doctor Marañon, que fue 

respondido con una dura crítica que escribió el Dr. Thebussem en un artículo publi-

cado en la revista Nuevo Mundo el veinticuatro de enero de 1930. 
6 SIMÓN PALMER, María del Carmen. Bibliografía de la gastronomía y de la ali-

mentación en España. Ediciones Trea. Gijón, 2003, pp. 271 y ss. 
7 LAVEUR, Luis. “El Baedeker y su siglo (1839-1939)”. En Estudios Turísticos, 

número 26 (1970), p. 19. 
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mayor protagonismo en la etapa estudiada tienen su origen en el siglo 

anterior, por lo que no debe provocar extrañeza encontrar en el presente 

trabajo fechas de inicio de publicaciones periódicas del siglo XIX. Algu-

nas de ellas, incluso, se dedicaron a temas, noticias y artículos centrados 

en exclusiva en asuntos concretos, aunque siguiendo, eso sí, el estilo pe-

riodístico. Buen ejemplo de esta clase de publicaciones es una relaciona-

da con el ámbito gastronómico de forma indirecta: La Veterinaria Tole-

dana, publicada por el Colegio de Veterinarios de Toledo desde el 30 de 

septiembre de 1904 hasta el mes de mayo de 1936, en que la revista pu-

blicará su número 378, que será el último hasta su vuelta a la plaza pú-

blica brevemente entre 1950 y 1951. La Veterinaria Toledana sirve co-

mo ejemplo de los que serían los fines fundamentales de este tipo de pu-

blicaciones. En su caso, esta publicación tuvo, entre otros, la reivindica-

ción de la profesión, el conocimiento de las cuestiones colegiales, vigilar 

la ética profesional, combatir el intrusismo y reclamar mejoras en los 

servicios de higiene pública8. Hay que decir a este respecto que la prime-

ra publicación periódica del siglo XX en Toledo fue también de carácter 

especializado y nació gracias al movimiento asociacionista propio de 

aquel momento9: el Boletín de la Sociedad Arqueológica de Toledo. 

Isidro SÁNCHEZ SÁNCHEZ nos aporta como datos cronológicos has-

ta cinco periodos diferenciados que resultan de interés. El primero es el 

periodo comprendido entre los años 1885 y 1894, en que la prensa tole-

dana contaba con cincuenta y tres periódicos, efímeros en su inmensa 

mayoría. El segundo, el que transcurre entre 1895 y 1913, en que la cifra 

8 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Isidro; MOLINA ALAÑÓN, María Luisa; ALMARCHA 

NÚÑEZ-HERRADOR, María Esther; GARDE LÓPEZ-BREA, José Julián; MON-

TORO ANGULO, Vidal. “La Veterinaria Toledana: análisis de la publicación y 

aproximación a su entorno social y profesional”. En Actas del XXV Congreso Na-

cional y XVI Congreso Iberoamericano de Historia de la Veterinaria:  “Las Cien-

cias Veterinarias al servicio de la sociedad”. Ilustre Colegio de Veterinarios de To-

ledo. Toledo, 2019, p. 126. 
9 Como ejemplo de asociacionismo, la prensa no puede ser menos. Desde el año 

1902, los principales periódicos toledanos se reunieron para tratar diversos asuntos 

de su competencia. Finalmente, en 1914, se fundó la Asociación de la Prensa Tole-

dana en la redacción de El Eco Toledano, según publicó La Decisión el tres de enero 

de 1914. Fueron sus miembros fundadores: El Eco Toledano, El Noticiero, El Día 

de Toledo, La Bandera Profesional, El Centinela, Patria Chica, Heraldo Toledano, 

El Porvenir, La Campana Gorda y La Decisión. 
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subió a setenta publicaciones, de las cuales treinta y ocho no llegaron al 

año de vida y nueve a los dos años10. El tercero, entre 1914 y 1923, inicio 

de la Dictadura de Primo de Rivera, fueron treinta y siete los periódicos 

publicados en Toledo11. En el cuarto periodo, entre 1924 y 193012, fueron 

diecisiete. Y, finalmente, en un quinto periodo, también fueron diecisiete 

los periódicos publicados entre 1930 y 193613. Dentro de las muchas pu-

blicaciones que el periodo objeto de estudio nos ofrece, las más destaca-

das y algunas de las cuales nos servirán como fuentes principales son: El 

Castellano, El Zoco, La Idea: Semanario Republicano, La Campana 

Gorda, Toledo: revista de arte, El Día de Toledo, La Justicia, Patria 

Chica, El Alcázar, El Cronista: diario conservador, El Heraldo Tole-

dano, La Decisión y El Eco Toledano. 

Por su parte, y en materia de turismo, hasta la llegada de la primera 

guía turística relevante de Toledo, que fue publicada en 1890 por Jeró-

nimo LÓPEZ DE AYALA Y ÁLVAREZ DE TOLEDO, Conde de Cedillo y Viz-

conde de Palazuelos, bajo el título Toledo: guía artístico-práctica, y edi-

tada por la imprenta Menor Hermanos con dibujos a plumilla de Salva-

dor Aspiazu y fotograbados de Jean Laurent, la publicación por excelen-

cia que contenía el resumen más amplio y específico del patrimonio tole-

dano era la obra Toledo en la mano, de Sixto Ramón PARRO
14. En cuanto 

a la guía de Palazuelos, hecha netamente como guía de viaje, es preciso 

señalar que uno de los aspectos más interesantes que la caracterizan es su 

edición a dos columnas en español y francés, traducida al idioma galo 

10 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Isidro. Historia y evolución de la prensa toledana. Edito-

rial Zocodover. Toledo, 1983, p.73. 
11 Ibídem, p. 92. 
12 Ibídem, p. 111. 
13 Ibídem, p. 115.  
14 Ello no significa, por supuesto, que no hubiese anteriormente guías turísticas de 

calidad en Toledo. Como ejemplos, podemos reseñar la publicada por Luis RODRÍ-

GUEZ MIGUEL en 1880 bajo el título Guía del viajero en Toledo con la descripción 

histórico-artística de sus monumentos, impresa por la imprenta del Asilo de Toledo, 

que contaba con un nomenclátor completo de las calles de la ciudad y un indicador 

de listados de establecimientos públicos y privados. No obstante, guarda grandes 

carencias en el ámbito hostelero y gastronómico, puesto que solo hace referencia a 

fondas, y solo a tres: la Imperial, la del Norte y la de San José (p. 176). También 

podemos hacer referencia a la publicada en 1886 por Emilio VALVERDE ÁLVAREZ 

bajo el título Plano y guía del viajero en Toledo, que fue impresa en Madrid por la 

imprenta de Fernando Cao y Domingo del Val, de la que hablaremos más adelante. 
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por Charles Docteur. A esta guía, quizá de las más completas de su tiem-

po y destinada a conducir al turista a través de itinerarios orientados ha-

cia los principales monumentos de la ciudad, le seguirán otras dedicadas 

a concreciones del patrimonio toledano con más profundidad, tales como 

la Nueva guía de Toledo de Juan MARINA Y MUÑOZ, publicada en 1892 

con un prólogo de José González de Tejada y un plano de Reinoso hijo, y 

otras como la Guía de Toledo del Beato Deán José POLO BENITO, publi-

cada en 1926 y vinculada al VII centenario de la Catedral Primada. 

El siglo XX comenzó en Toledo bajo la alcaldía de Lucio Duque e 

Isunza y con algunos signos de la decadencia provocada por la absorción 

que Madrid vino protagonizando desde dos siglos atrás. A pesar de esta 

contingencia, lo cierto es que Toledo ya había comenzado su redescu-

brimiento turístico, que reafirmaría con el redescubrimiento del Greco en 

1914 gracias a Marañón, Barrès y otros tantos intelectuales que lograron 

la celebración del III centenario de la muerte del pintor cretense. Toledo 

en el inicio del siglo pasado no contaba con un gran número de lugares 

hechos como tal para el disfrute de la gastronomía. Los espacios más 

cercanos a este concepto eran, fundamentalmente, cafés, fondas, casas de 

huéspedes y posadas que, según el testimonio de José IBÁÑEZ MARÍN, no 

contaban con las condiciones mínimas necesarias que se esperan para 

hoteles y fondas en una ciudad como Toledo:  

“horror causa el pensar, no más, en las fondas de Toledo. 

Parece extraño que el Gran Museo de España, esa ciudad presti-

giosa y venerable, no ofrezca al viajero un hotel, un hospedaje me-

dianamente cómodo y aseado donde puedan pasarse con holgura 

algunos días. Caro, malo, destartalado, ingrato..., eso es lo que 

‘dan de sí’ los grandes ‘hoteles’ de la gran ciudad”15.  

Los censos de negocios de la época y los anuncios en prensa reve-

lan cómo en el año 1894 funcionaban ya en la ciudad diversos negocios 

de este corte. Entre otros, los siguientes16: 

15 IBÁÑEZ MARÍN, José. Recuerdos de Toledo. Madrid, 1893, p. 135. 
16 CARRERO DE DIOS, Manuel; DEL CERRO MALAGÓN, Rafael; MARTÍNEZ 

GIL, Fernando; SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Isidro; SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Juan. Tole-

do en la fotografía de Casiano Alguacil (1832-1914). Ayuntamiento de Toledo. To-

ledo, 1984, p.191. 
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Cafés 

Café Imperial. Plaza de Zocodover, 9. 

Café Industrial. Plaza del Solarejo, 7. 

Revuelta Hermanos. Calle Trinidad, 4. 

Suizo, Pozzi y Lhardy. Plaza de Zocodover, 41. 

Fondas y Hoteles 

Hotel Castilla. Plaza de San Agustín. 

Hotel Imperial. Cuesta del Alcázar. 

Hotel del Lino. Calle de Santa Justa, 15. 

Hotel del Norte. Cuesta del Alcázar. 

San José. Calle del Correo, 20. 

Casas de Huéspedes 

Antonio Figueroa. Calle de Santa Isabel. 

Viuda de Lázaro Gálvez. Calle de la Plata, 14. 

Rufino Hernández. Callejón de los dos Codos, 6. 

Posaderos 

Juan Gamero. Paseo de la Rosa. 

Eusebio García. Calle del Correo. 

Gregorio Jiménez. Calle del Comercio. 

En su contexto gastronómico y hostelero, la ciudad que comenzaba 

el siglo pasado tan solo tuvo dos lugares de referencia que fueron deter-

minantes en el desarrollo turístico y en las referencias del buen yantar de 

la ciudad. 

En el ámbito de la gastronomía lo fue la Venta de Aires, abierta al 

público en 1891 en las inmediaciones de la ermita del Cristo de la Vega, 

junto al Circo Romano. Esta Venta tan toledana, que a día de hoy es el 

restaurante más antiguo de Castilla-La Mancha, fue fundada por el ma-

trimonio formado por el zaragozano Dionisio Aires Glaria y la toledana 

Modesta García-Ochoa Juanes. El primero de los platos por el que se dis-

tinguió fue el cocido toledano, hecho por Modesta, con el que antes de 

abrir la Venta ya daba de comer a los compañeros de su marido en la Fá-

brica de Armas de Toledo, y por cuya ración les cobraba treinta y cinco 
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céntimos. A este plato fueron añadiéndose otros más una vez abierto el 

negocio, todos ellos muy propios de la cocina toledana, tales como cone-

jos, perdices estofadas o camarones del Tajo. El peso principal del res-

taurante lo llevó en sus primeros años Modesta, que atendía a los clientes 

y a la cocina a un tiempo, mientras que su marido Dionisio mantuvo su 

trabajo en la Fábrica de Armas17. Este restaurante comenzó su época de 

fama a partir de los años veinte del siglo pasado. La calidad de sus pro-

ductos y la atención cuidada de sus camareros fueron alicientes para que 

la Venta de Aires se convirtiese en un lugar de referencia para tertulias 

literarias, comidas o cenas con autoridades que visitaban Toledo, cele-

bración de eventos de la alta sociedad toledana e, incluso, como referen-

cia de ilustres visitantes que en torno a aquel lugar celebraban sus 

reuniones intelectuales. Es el caso particular de la llamada Orden de To-

ledo, asociación vanguardista de intelectuales fundada por un entonces 

jovencísimo Luis Buñuel, a quien acompañaban otras promesas españo-

las como Federico García Lorca, Salvador Dalí o Rafael Alberti. Los 

cinco preceptos que eran inexcusables en sus visitas a Toledo resultan 

bastante curiosos: vagar toda una noche borrachos por la ciudad y en 

completa soledad, no lavarse durante su estancia, acudir a Toledo al me-

nos una vez al año, amar a la ciudad sobre todas las cosas y velar el se-

pulcro del Cardenal Tavera. Esta Orden hizo de Toledo su ‘meca’, y de la 

Venta su lugar de reunión. El propio Buñuel cuenta que siempre pedían 

tortilla a caballo —con carnes—, perdiz18 y vino blanco de Yepes, caldo 

éste también muy apreciado por Pepín Bello, que hablaba del “buen vino 

de Yepes”19. 

17 LEBLIC GARCÍA, Ventura. La Venta de Aires. Ediciones Toledo. Toledo, 2013, 

p. 7. 
18 Sobre la perdiz toledana de la Venta de Aires, Santiago SASTRE ARIZA nos re-

cuerda una anécdota que antes narró Luis MORENO NIETO. Al parecer, en el libro 

de firmas de la Venta, el poeta Agustín de Foxá escribió unos versos que decían así: 

“Si quieres ser feliz como me dices,/no analices, muchacho, no analices./Yo diría 

mejor: come perdices/de la Venta de Aires, cuyo eco/nos justifica todos los desli-

ces/y deben ser pintadas por el Greco”. Según nos añade SASTRE, los dos primeros 

versos pertenecen a la autoría de Joaquín Bartrina (“Algunas reflexiones sobre la 

desordenada Orden de Toledo”. En Toletum, número 64 (2020), p. 30). 
19 Encontramos estos datos en PANTOJA RIVERO, Juan Carlos. La Orden de Tole-

do. Paseos imaginarios en tiempos de vanguardia. Ediciones Covarrubias. Toledo, 
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Fotografía en la Venta de Aires en 1924 en la que aparecen algunos miembros de la 

Orden de Toledo: Salvador Dalí, María Luisa González, Luis Buñuel, Juan Vicens, 

José María Hinojosa y José Moreno Villa. Fuente: Toledo Olvidado. 

En el ámbito de la hostelería, el hito de referencia de Toledo fue el 

afamado Hotel Castilla, iniciativa hotelera revolucionaria en la ciudad 

promovida y abierta al público en 1892 por el irlandés Francis O’Priede 

y el afamado noble Juan José Fernández de Villavicencio, Marqués de 

Castrillo, que se convirtió en el primer hotel cinco estrellas de Toledo y 

en uno de los primeros de España. Se edificó en la plaza de San Agustín, 

en el solar del que fue un convento de agustinos descalzos desamortizado 

por Mendizábal y cuyos monjes fueron expulsados en 1835. Según el 

plano de Coello Hijón de 1858, en el solar se edificó una fábrica de fi-

deos regentada por Francisco Ruano20. Posteriormente, y según el plano 

de Reinoso de 1882, se utilizó como teatro de verano regentado por Nar-

ciso Monzón y Pedro Gómez, que obtuvieron licencia municipal para 

2019, p. 106, que procede a su vez de BUÑUEL, Luis. Mi último suspiro. Taurus. 

Barcelona, 2018, p. 92. 
20 DEL CERRO MALAGÓN, Rafael. Carretería, ferrocarril y hospedaje en Toledo 

(1840-1940). Ayuntamiento de Toledo. Toledo, 1992, p. 133. 
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ello el once de marzo de 187721. El edificio ecléctico de corte neogótico 

y plateresco que todavía hoy se conserva y que albergó el hotel fue obra 

del arquitecto madrileño Joaquín Kramer Arnáiz, miembro reconocido de 

la Institución Libre de Enseñanza y del Ateneo Científico, Literario y Ar-

tístico de Madrid. Contaba con suministro de agua corriente, electricidad, 

calefacción central, zona ajardinada, biblioteca, salas de lectura y tertulia, 

y tenía en la primera planta sus más lujosas habitaciones, dotadas de ba-

ño completo. La segunda planta también tenía habitaciones, aunque de 

menor categoría, hasta llegar el hotel a contar con un total de treinta22. Su 

cocina ofrecía, además de algunos platos tradicionales, otros como sal-

monetes fritos, cordero provenzal, chuletas de carnero y ternera, bistec 

con patatas fritas, tortilla al jamón, o calamares en su tinta23. Este enclave 

único de la ciudad, cuyas minutas y anuncios ya se imprimían en inglés y 

francés, sirvió como lugar de hospedaje de los más ilustres turistas y visi-

tantes de la ciudad en el primer tercio del siglo XX como Ortega y Gas-

set, Rainier María Rilke, José de Echegaray, Marcial Lalanda, Albert 

Einstein, Manuel Bartolomé Cossío, Maurice Barrès, Manuel Azaña, En-

rique García Herreros, William Randolph Hearst, Douglas Fairbanks e 

incluso Alfonso XIII. Como ha demostrado el investigador Rafael DEL 

CERRO MALAGÓN, la gestión del hotel recayó desde el principio sobre el 

señor O’Priede, quien fue ayudado por su esposa, Mercedes Hevia Suá-

rez, y por algunos de sus hijos24. Una de ellas, Mercedes, nacida el mis-

mo año en que se abrió el hotel, casó secretamente con el conocido escri-

tor navarro Félix Urabayen en la cercana parroquia de San Nicolás en 

1914. Sobre este hotel hace directa mención GALDÓS en Memorias de un 

desmemoriado: 

“Ahora que tanto se habla del turismo, ninfa mía, se me ocu-

21 DEL CERRO MALAGÓN, Rafael. Arquitecturas y espacios para el ocio durante 

el siglo XIX. Ayuntamiento de Toledo. Toledo, 1987, p. 83. 
22 DEL CERRO MALAGÓN, Rafael. “El edificio del Hotel Castilla y unos apuntes 

de su historia”. En ABC, edición Castilla-La Mancha, 10 de marzo de 2019, p. 72. 
23 Estos datos están sacados de las minutas del Hotel Castilla cuyas fotografías ha 

publicado Eduardo SÁNCHEZ BUTRAGUEÑO en el blog Toledo Olvidado: 

https://toledoolvidado.blogspot.com/2008/11/el-hotel-castilla.html.    

Entrada consultada el día nueve de noviembre de 2021.  
24 DEL CERRO MALAGÓN, Rafael. “El Hotel Castilla. Un escenario de la vida 

toledana entre 1892 y 1936”. En Archivo Secreto, número 7 (2018), p. 53.  
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rre que Toledo debiera ser uno de los lugares de la Tierra más fre-

cuentados de viajeros y artistas. Existe aquí el magnífico Hotel 

Castilla, construido por el inteligente prócer marqués de Castrillo, 

pero es de reducidas dimensiones. ¡Qué fabuloso número de ex-

tranjeros atraería Toledo si el Alcázar fuera convertido en Ho-

tel…! Vámonos al Hotel de Castilla, donde hallaremos excelente 

trato y una sociedad escogidísima de franceses, ingleses y yan-

quis”25. 

Hay que hacer referencia, además, al aspecto industrial y turístico 

dentro de la gastronomía toledana. Concretamente, a la fabricación y 

comercialización del conocido mazapán toledano, dulce insignia de nues-

tra gastronomía internacionalmente conocido y que se configura como 

una referencia de la ciudad casi tan importante como las patrimoniales y 

las históricas. Hubo en Toledo varias empresas y confiterías a lo largo 

del periodo histórico que tratamos, como por ejemplo la del periodista 

toledano Santiago Camarasa, que fundó en 1911 un obrador de mazapán 

toledano en los locales de la calle Núñez de Arce donde su familia tenía 

un pequeño negocio de torrefacción y tueste de café que vendían con 

marca ‘Toledo’26. Entre todas las confiterías y obradores de venta de ma-

zapanes, hay dos casas que destacan tanto por su antigüedad como por su 

supervivencia en el presente, siendo ambas consideradas como comer-

cios de referencia. 

En 1806, Juan Sánchez Aguilera adquirió una casa en la plaza de 

Zocodover que, conforme a la escritura de venta, contenía sótano, tienda, 

tres habitaciones y una azotea dotada de un obrador de confitería. La 

tienda de la familia Sánchez logró hacerse sitio en la sociedad toledana, 

hasta el punto de que sus éxitos lograron que, tres generaciones después, 

el empresario toledano Telesforo de la Fuente reformase la casa de su 

propiedad íntegramente en 1907, cambiando también la denominación de 

la empresa y bautizándola como “Casa Telesforo”. Tras constituirse des-

25 PÉREZ GALDÓS, Benito. Memorias de un desmemoriado. Obras completas.  

Novelas y miscelánea, III. Madrid, 1973, p.1456. 
26 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Isidro. “Camarasa, Toledo y Castilla. Una arrebatada re-

lación”. En Archivo Secreto, número 2 (2004), p. 200; FERNÁNDEZ DELGADO, 

Juan José. Santiago Camarasa. Pasión por el periodismo y por Toledo. Ledoria. 

Toledo, 2016, p. 18. 
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pués de la Guerra Civil, en el mismo año 1939, como una sociedad limi-

tada compuesta por Pablo Junquera y Julio Sánchez, herederos de don 

Telesforo, el negocio ha continuado hasta los últimos momentos del siglo 

XX en su ubicación histórica. En fechas recientes, se trasladaron a un 

edificio entero en la esquina de la plaza de Zocodover con la cuesta del 

Alcázar, donde se encuentra en la actualidad bajo el nombre de “San Te-

lesforo”, denominación que hace una cariñosa referencia a quien se con-

sidera el primer impulsor del ascenso empresarial de la marca27.  

Cincuenta años después, en 1856, Francisco Pérez Hernández fun-

dó en Toledo una confitería cuyo primer local estuvo en el número tres 

de la calle de las Tendillas, llamada ‘Confitería de Pérez’. En 1870, pudo 

abrir un segundo local frente a la Puerta Llana de la Catedral, en el nú-

mero cuatro de la calle intitulada como la puerta, que actualmente es la 

calle Cardenal Cisneros. Entre el año 1891, año en que falleció don Fran-

cisco, y el año 1953 se produjeron hasta cinco sucesiones empresariales 

que llevaron como nombres ‘Confitería Hijo de Pérez’ (1891-1897), 

‘Confitería Viuda de Pérez’ (1899-1903), ‘Confitería Sucesor de Hijo de 

Pérez Hernández’ (1904-1918), ‘Confitería de Francisco Martínez. So-

brino de Pérez Hernández’ (1904-1922) y ‘Confitería de Rodrigo Martí-

nez’ (1922-1953). Será en este último año cuando Ángela Ruiz Caballe-

ro, casada con Jerónimo de Mesa Alonso, tome las riendas del negocio, 

haga una reforma general en su obrador del callejón del Alarife y le dé a 

la confitería el nombre que tiene a día de hoy, ‘Confitería de Santo To-

mé’, que en 1979 se utilizó para la creación de otra sociedad mercantil: 

‘Santo Tomé, S.A.’. En 1996, tomó la dirección de la empresa su marido, 

Jerónimo de Mesa Alonso, que fue sustituido en 2008 por su hijo Rodri-

go de Mesa Ruiz y éste, a su vez, por su hermano Juan Ignacio de Mesa 

Ruiz, primer alcalde democrático de la ciudad de Toledo, que ostenta la 

dirección desde el año 2014 hasta la actualidad. Durante el periodo que 

transcurre entre 1979 y 2019, la gerencia fue ostentada por Inés Gárate 

María, siendo hoy su titular Jerónimo de Mesa Buiges. Sus dos primeras 

sedes fueron traspasadas en 1918, si bien ya en 1904 esta empresa había 

27 Historia de la confitería “San Telesforo” publicada en su página web: 

https://mazapantoledo.com/content/4-sobre-nosotros. Enlace consultado el nueve de 

noviembre de 2021. No se puede aportar una referencia bibliográfica puesto que, 

aún hoy, no se ha escrito una historia ni tan siquiera menor sobre esta empresa tan 

toledana.  
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abierto local comercial en la calle de Santo Tomé número 17, donde 

cuentan todavía hoy con tienda abierta al público y el obrador menciona-

do en el callejón del Alarife, remodelado de nuevo en 2015. Es una con-

fitería reconocida por toledanos y turistas que, entre otras curiosidades, 

cuenta con piezas y estuches diseñados por el artista Alberto Corazón28 y 

con el récord Guinness de haber elaborado en el año 2016 la figura de 

don Quijote más grande del mundo tallada en mazapán, que midió un to-

tal de tres metros y quinientos noventa y nueve milímetros y pesó en 

torno a seiscientos kilos. 

II 

Para afrontar el estudio de las fuentes periodísticas de la ciudad en 

el ámbito que nos ocupa, se hace necesario conocer con carácter previo 

los aspectos esenciales de cada uno de los periódicos que nos aportarán 

los datos. En concreto, son seis las publicaciones periódicas que nos 

arrojan información pertinente para este estudio. Gracias a ello, podre-

mos comprobar que medios de distintas sensibilidades tendrán como 

elemento común en sus noticias las relacionadas con la vida de los tole-

danos en su vertiente gastronómica. 

El primero y más antiguo de ellos es La Campana Gorda, fundado 

en 1892 por Constantino Garcés y Vera con una línea editorial funda-

mentalmente literaria e informativa, publicando su primer número el uno 

de octubre de aquel año. Gozó de buena salud, puesto que llegó a vivir 

hasta veinticinco años, siendo uno de los más longevos de su tiempo. Se 

imprimió en los talleres de Rafael Gómez-Menor. Tuvo hasta veintitrés 

colaboradores, entre quienes destacaron Rómulo Muro, Enrique Solás 

Crespo, Federico Lafuente y Ricardo Sanjuán, que colaborarían en el fu-

turo en otras prestigiosas publicaciones como Toledo: Revista de Arte, 

fundada y mantenida por Santiago Camarasa. Su último número apareció 

el uno de enero de 1916, y fue conmemorativo de los veinticinco años de 

28 DEL CERRO MALAGÓN, Rafael. Confitería Santo Tomé. “La historia de una 

empresa familiar”. En DEL CERRO MALAGÓN, Rafael; GARCÍA RUIPÉREZ, 

Mariano; PAREJA JIMÉNEZ, Antonio; SÁNCHEZ LUBIÁN, Enrique. El mazapán 

de Toledo y su historia. La Confitería de Santo Tomé. Antonio Pareja Editor. Tole-

do, 2019, pp. 201-202. 
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la publicación29. 

El Día de Toledo nació en 1895 como sustituto del extinto Diario 

de Toledo, y lo hizo bajo la dirección de José Borrás y Bayonés hasta 

1897 y después de Julio González Hernández. Era un periódico netamen-

te informativo que fue ampliando su línea editorial hacia lo religioso y lo 

cultural. Se editaba en la imprenta de Menor Hermanos en sus inicios, si 

bien pasó hasta por cinco imprentas distintas, y contaba con una gran 

profusión de anuncios que muy probablemente fuesen su principal sus-

tento económico30. 

El diecisiete de julio de 1899 nació La Idea: semanario republi-

cano, periódico de carácter marcadamente político de tendencia republi-

cana. Lo dirigieron Magdaleno de Castro y Tomás Gómez de Nicolás. 

Contiene noticias y artículos de opinión cercanos a su corriente política, 

analiza noticias municipales y aporta muchísima información sobre el 

Partido Republicano y sus andanzas en Toledo y en España. Su último 

número, el 374, fue publicado el veintisiete de octubre de 1906.31 

El Heraldo Toledano, nacido el cinco de julio de 1901, definió su 

línea política configurándola como independiente, aun a pesar de ser más 

tendente al conservadurismo y de que su subtítulo lo definiese como “pe-

riódico político, literario y de intereses morales y materiales”. No obs-

tante, a partir de 1916 y hasta su desaparición tomará una línea más cer-

cana al socialismo, con una identificación mucho más directa con esta 

ideología a partir de 1931. La etapa independiente del periódico la repre-

sentó la dirección de Federico Lafuente. La etapa más socialista tuvo 

como director a Domingo Alonso Jimeno. Contó con una gran profusión 

de secciones temáticas con noticias municipales, provinciales y naciona-

les y con secciones sobre religión, agricultura, artes, letras y espectácu-

los, entre otras, así como con una página dedicada a publicidad. Su últi-

mo número, el 4271, fue publicado el veintisiete de mayo de 193132. 

29 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Isidro. Historia y evolución....op. cit., pp.222-223 y 229. 
30 Ibídem, pp. 236-237. 
31 Ibídem, p. 250. 
32 Ibídem, pp. 255-259. 
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El Castellano, nacido en 

enero de 1904, fue el periódico 

católico por excelencia del primer 

tercio del siglo XX toledano. In-

cluso, durante mucho tiempo tu-

vo como subtítulo la expresión 

“con censura eclesiástica”. Co-

menzó publicándose de forma 

semanal los jueves, para publi-

carse de forma bisemanal martes 

y sábados desde febrero de 1910 

y, finalmente, de forma diaria 

desde mayo de 1915. Colabora-

ron en este periódico algunos de 

los más reconocidos autores cató-

licos de la ciudad como Agustín 

Rodríguez Rodríguez, Ramón 

Molina Nieto, Adoración Gómez 

Camarero y José María Basés. 

Contaba con gran información, 

con un número razonable de 

anuncios y con un carácter 

reivindicativo de los intereses de la ciudad que se hacía ver en sus edito-

riales. Este periódico logró, a partir de los muchos esfuerzos de Ramón 

Molina Nieto, la coronación de la Virgen del Sagrario el treinta de mayo 

de 1926, así como logró la creación, en octubre del mismo año, de la 

Medalla de Oro de la Ciudad. Terminó su actividad en julio de 1936, ha-

biendo logrado coincidir con otros dos periódicos católicos en la ciudad, 

El Pueblo y El Porvenir33, que no tuvieron tanto éxito como El Caste-

llano, considerado por los investigadores como una publicación de refe-

rencia para estudiar las primeras tres décadas y media de esta etapa de la 

historia de Toledo. 

Finalmente, El Eco Toledano fue un periódico fundamentalmente 

informativo de periodicidad diaria fundado en 1910. Las secciones de 

esta publicación, que no oscilaron en exceso, estaban dedicadas a edito-

riales, noticias, religión, viajes y publicidad. Llegó a tener hasta seis di-

33 Ibídem, pp. 277-283. 

Minuta del Hotel Castilla.  

Fuente: Toledo Olvidado. 
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rectores: Virgilio Álvarez, Antonio Lago Díaz, Antonio Garijo, Ramón 

Díaz Morete, Emilio Bueno y Galán y José Manuel Santos. El fundador y 

principal benefactor de este periódico fue el republicano Antonio Garijo, 

en cuya imprenta se editó durante los diez años de vida que duró esta pu-

blicación34. 

Hecha esta contextualización, es el momento de comenzar a relatar 

algunas de las noticias periodísticas más interesantes de los lugares gas-

tronómicos y hosteleros de la ciudad de Toledo en el periodo objeto de 

estudio. Haremos referencia a un número de noticias suficiente como pa-

ra que el lector se haga una idea del contexto y funcionamiento de cada 

negocio, así como para que se pueda comprobar cuál era su relación con 

la gastronomía toledana en la medida de lo posible. El método que utili-

zaremos para sistematizarlas será su distribución por establecimientos, de 

manera que expongamos las noticias de cada publicación lugar por lugar. 

Y los lugares que expondremos serán, en concreto y por centrar el tema, 

los más conocidos y a su vez menos estudiados de la ciudad, a saber: Ho-

tel Castilla, Café Español, Gran Hotel Imperial y Restaurant, Gran Hotel 

del Lino y Hotel-Restaurant Granullaque.  

HOTEL CASTILLA 

La prensa nos muestra cómo el Hotel Castilla era un lugar de en-

cuentro de diversos colectivos de la ciudad. El veintiséis de abril del año 

1900, los médicos de la capital celebraron una comida de confraterniza-

ción en homenaje al doctor Fernando Sánchez, a quien manifestaron su 

adhesión y cariño y su intención de ayudarle a ser repuesto en su destino, 

del que se deduce de la noticia que fue injustamente removido35. El aso-

ciacionismo local también se dio cita en diversas ocasiones en el come-

dor del hotel, como es el caso de la constitución del Club Cinegético. El 

menú estaba compuesto por platos menos tradicionales toledanos: solo-

millo a la Richelieu, langostinos al natural con salsa tártara, pollos asa-

dos con ensalada, rabarrois al café, pastelitos de hojaldre, Moët Chan-

don, café, licor y cigarro habano36. 

Los principales eventos de la vida privada de los toledanos también 

34 Ibídem, pp. 304-305. 
35 La Campana Gorda, año IX, número 499, 26 de abril de 1900, p.3. 
36 La Campana Gorda, año XIX, número 1048, 1 de diciembre de 1910, p. 3. 
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pasaron por el Hotel Castilla. El joven abogado y colaborador de La 

Campana Gorda Gregorio Ledesma se casó el cinco de octubre de 1900 

con Eloísa Sierra, celebrándose la ceremonia religiosa en el domicilio de 

los novios por motivos que, según la noticia, parecen controvertidos y de 

dominio público. El convite, de más de cien personas, fue ofrecido en el 

conocido hotel con una opípara cena compuesta del siguiente menú: puré 

castellano, solomillo a la jardinera, jamón al jerez, pavo en galantina, 

mantecado helado, postres, vinos Rioja alta, Rioja blanco, Moët Chan-

don, café y habanos37. 

Este hotel también acogió en julio de 1905 a dos excéntricos viaje-

ros, llamados Arthur Grauford y H.W. Clark, que se propusieron dar la 

vuelta al mundo andando y en patinete y escribían las impresiones que 

iban recibiendo de cada lugar por el que pasaban. El periódico habla de 

ellos como personas de excelente aspecto que se alojaban en los mejores 

lugares de cada sitio, entre los que eligieron el Hotel Castilla, donde su 

dueño no les cobró la estancia38.  

El veinticinco de octubre de 1905, Constantino Garcés, director de 

La Campana Gorda, junto con el redactor jefe del periódico El Liberal y 

el gobernador civil de Toledo recibieron la visita del Sr. Vicenti, perio-

dista francés, que acudió a Toledo en viaje cultural para conocer la pren-

sa de la ciudad. Después de la tradicional ruta turística, el Hotel Castilla 

sirvió una comida que contaba con productos típicamente toledanos: 

huevos revueltos, aves a la toledana, langosta con salsa tártara, pisto 

manchego, solomillo asado a la Maurice Barrès, ensalada, tartas de alba-

ricoque, mazapán de Toledo, postres, Rioja clarete, Rioja blanco, cham-

pán, café, licores y habanos. La comida comenzó y terminó con la Mar-

sellesa y la Marcha Real y fue amenizada con música española39. Sobre 

esta misma comida escribió El Heraldo Toledano haciendo referencia al 

comedor de este hotel como “el más elegante y confortable comedor de 

los hoteles toledanos”40. Añade, además, algunos detalles más profundos 

sobre la noticia, como que quien dirigió la orquesta que amenizó la co-

mida fue el Sr. Donas. 

37 La Campana Gorda, año IX, número 522, 11 de octubre de 1900, p.3. 
38 La Campana Gorda, año XIV, número 768, 13 de julio de 1905, p.3. 
39 La Campana Gorda, año XIV, número 783, 26 de octubre de 1905, pp. 1-2. 
40 El Heraldo Toledano, año VI (segunda época), número 226, 28 de octubre de 

1905, p. 1. 
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Es muy interesante una brevísima reseña publicada por El Día de 

Toledo donde se recoge que la ex Emperatriz Eugenia visitó Toledo el 

once de junio de 1909 de incógnito acompañada por el Duque de Alba y 

el Marqués de Bayamo, almorzando en el Hotel Castilla41. Otro ilustre 

visitante, que vivió en el hotel 

por espacio de ocho días, fue el 

afamado arquitecto y arqueólo-

go alemán Oscar Jurgens, en-

viado por el Gobierno alemán 

para realizar investigaciones re-

lativas a la urbe prerromana y 

romana de Toledo. Se sabe que 

consultó la Biblioteca Provincial 

y las bibliotecas particulares de 

los intelectuales toledanos Juan 

García Ramírez y Juan Morale-

da y Esteban42.  

Nos cuenta El Heraldo 

Toledano que el Hotel Castilla 

fue agraciado en un sorteo de la 

Red Telefónica el veinte de ma-

yo de 1907. Al coincidir los tres 

últimos números de la Lotería 

Nacional de ese día con el nú-

mero de abonado del hotel, el 

345, ganó tres docenas de chori-

zos de Candelario que regaló a 

los empleados de la Red43. Este mismo periódico nos narra también algu-

nos sucesos tristes relacionados con el Hotel Castilla. En concreto, el 

atropello del niño Nemesio Maldonado por parte del coche de viajeros 

del hotel el once de mayo de 1906. Según cuenta la noticia, el menor fue 

41 El Día de Toledo. Periódico defensor de los intereses de la Provincia, año XVI, 

número 909, 12 de junio de 1909, p.5. 
42 El Eco Toledano: Diario defensor de los intereses morales y materiales de Toledo 

y su provincia, año II, número 238, 28 de septiembre de 1911, p. 3. 
43 El Heraldo Toledano, año IX, número 588, 31 de mayo de 1907, p.1. 

Edificio en cuyos locales se encontraba el 

Café Español. Fuente: Toledo Olvidado. 
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llevado al hospital donde fue curado con éxito44. No obstante, dos días 

después, el mismo periódico matizó su información diciendo que el niño 

no fue atropellado, sino que, huyendo del vehículo, se hizo una levísima 

contusión en una pierna45. 

CAFÉ ESPAÑOL
46 

Fundado por el empresario toledano Ramón Gálvez Medina en un 

edificio que fue propiedad de Facundo García-Matamoros Martín de la 

Rubia, en 1909 abrió sus puertas el Café Español, que tuvo su sede nada 

menos que en la enigmática plaza de Zocodover, haciendo esquina con la 

calle del Comercio o calle Ancha. El 20 de febrero de aquel año, sábado 

de Carnaval y apenas cuatro días antes de fallecer el Cardenal Sancha, 

hizo su puesta en escena con la lógica repercusión en la prensa local.  

La edición del periódico El Castellano de veintisiete de febrero nos 

da una referencia muy simple de la inauguración, pero nos aporta como 

dato que en estancias superiores se instalaría pronto el Casino de Tole-

do47, que se mudó a la calle Trinidad en 191448. Algo más nos describe 

El Día de Toledo, donde se dice que el local fue decorado por José Vera 

y su hijo, “aunando el lujo con el buen gusto, así como la excelente cali-

dad en los géneros, lo selecto en el servicio y la economía en los pre-

cios”49. En las páginas de La Justicia, la crónica destacaba “la magnífica 

cocina que han montado con arreglo a los últimos adelantos moder-

nos”50. Y, en una edición siguiente, destacaron sus páginas la interven-

ción durante la inauguración del pianista Antonio Medina y los obse-

44 El Heraldo Toledano, año VII, número 274, 12 de mayo de 1906, p.3. 
45 El Heraldo Toledano, año VII, número 275, 14 de mayo de 1906, p.2. 
46 Para realizar un estudio más pormenorizado de la historia de este café, que se ga-

nó por derecho el ser el café de los intelectuales de Toledo, véase SAN ROMÁN 

CUTANDA, José María. El Café Español y su entorno. Toledo, 2018. 
47 AHPT, Comprobación del Registro Fiscal de Edificios y Solares de 1912 de la 

Calle Comercio 70-72 y Zocodover 56, signatura 15284. 
48 CRESPO JIMÉNEZ, Lucía. Trato, diversión y rezo. Sociabilidad y ocio en Toledo 

(1887-1914). Colección Almud. Universidad de Castilla-La Mancha. Cuenca, 2008, 

p. 97, nota al pie 92.
49 El Día de Toledo, 20 de febrero de 1909, año XVI, número 893, p. 5. 
50 La Justicia, 20 de febrero de 1909, año II, número 20. 



82 

quios de habanos y licores con que fueron regocijados los invitados51. La 

Campana Gorda publicó esta efeméride, narrando muy brevemente la 

apertura y la cortesía del anfitrión con los invitados, “que salían enalte-

ciendo las bellezas y elegancias del nuevo café”52. 

Sobre las mesas del Café también tuvieron lugar reuniones de corte 

militar, así como las comidas posteriores a diversos actos propios del 

Ejército. Hay testimonios orales que nos recuerdan las tertulias de los 

profesores del Colegio de Huérfanos de María Cristina como don Anto-

nio Águila, profesor del hijo del General Moscardó, y de militares repu-

tados como el Comandante Bernardo Sánchez-Tirado, que sería defensor 

del Alcázar53. Conocemos también de un homenaje celebrado por sus 

alumnos en honor a un profesor de la Academia de Infantería, el Capitán 

Francisco Lavarga, que fue destinado a mandar a las fuerzas indígenas 

del Rift. Horas antes de marchar para África, el sábado doce de febrero 

de 1910 tuvo lugar “un fraternal banquete, que se celebró en el Café Es-

pañol, y con el cual le demostraron los futuros oficiales las simpatías de 

que disfrutaba en el centro docente militar”54. 

La política fue una de las esferas que floreció casi directamente en-

tre los muros del Español. Al poco tiempo de abrir sus puertas, el diario 

conservador El Cronista cuenta la manifestación del tres de julio de 

1910, de la que Zocodover fue emplazamiento, favorable a “la política 

antirreligiosa del Gobierno del Sr. Canalejas”55. Después de la manifes-

tación, las fuerzas vivas de los partidos liberal y republicano se juntaron 

en la terraza del Español, “donde entre sorbo y sorbo de exquisita cerve-

za, se comentaba el suceso del día”56, a lo que se sucedió un almuerzo en 

el Hotel Imperial, del que hablaremos a continuación. Durante la II Re-

pública, las reuniones políticas de los republicanos fueron habituales allí. 

Entre otras cosas, porque uno de sus camareros más recordados, Payo, 

capitán de la milicia republicana, formaba allí un pequeño círculo donde 

todos le seguían, y cuyo hijo comenzó a escribir sus primeros versos en 

51 La Justicia, 27 de febrero de 1909, año II, número 21. 
52 La Campana Gorda, 25 de febrero de 1909, año XVIII, número 956, p. 3. 
53 Testimonio oral de doña Rosario Águila Moreno. 
54 La Campana Gorda, 17 de febrero de 1910, año XIX, número 1007, p. 3. 
55 El Cronista: diario conservador, 4 de julio de 1910, año primero, núm. 106, p. 2. 
56 Ibídem, p. 3. 
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las mesas del Español57. 

GRAN HOTEL IMPERIAL Y RESTAURANT DE GUILLERMO LÓPEZ 

El periódico La Idea contaba con gran profusión de anunciantes, 

sobre todo en su contraportada. Uno de los anuncios más sugerentes pu-

blicados es el del Gran Hotel Imperial y Restaurant regentado por Gui-

llermo López y ubicado en el número 7 de la cuesta del Alcázar. Negocio 

del que, sin embargo, no tenemos casi reseñas en la prensa. Este anuncio 

estaba muy enfocado, además de para turistas, para viajantes y comercia-

les, donde el dueño vio un importante nicho de negocio. “Este Hotel —

dice el anuncio— es el mejor de Toledo y el más recomendado para los 

señores viajeros, touristas, y, con especialidad, para los representantes 

del Comercio”58. Ofrecía también cocina francesa y cocina española, un 

esmerado servicio y luz eléctrica en todas las habitaciones. Lo cierto es 

que sus teorías publicitarias resultaron exitosas. Muestra de ello son otros 

anuncios en los medios de comunicación en los que los viajantes anun-

ciaban estar hospedados en el Imperial y recibir allí a quienes quisieran 

conocer sus productos. El Heraldo Toledano recoge un anuncio el vein-

tinueve de abril de 1908 donde se dice:  

“Señoras: ha venido a esta capital acreditada modista, de 

Madrid, con las últimas novedades de París en sombreros para se-

ñoras y niñas. Se hospeda en el Hotel Imperial (Alcázar, 7), donde 

pueden visitarla de diez a una y de tres a siete los días 28 y 29 del 

presente mes de abril”59. 

Además de este afán de su propietario por atraer al comercio, tam-

bién quiso atraer al hotel los actos de la vida social de Toledo, elemento 

común de todos los que aquí tratamos. No obstante, podemos ver que la 

oferta gastronómica que ofrecía no era la más elaborada ni la más origi-

nal de la ciudad, ni tampoco la más fiel a los productos y las recetas típi-

cas de Toledo. Un ejemplo de ello, que nos aporta El Castellano, es el 

banquete ofrecido durante la Asamblea de la Unión Farmacéutica cele-

57 Testimonio oral de don Jorge Manuel Miranda Encinas. 
58 La Idea: semanario republicano, año II, núm. 70, 10 de noviembre de 1900, p. 4. 
59 El Heraldo Toledano, año XI, número 872, 29 de abril de 1908, p.3. 
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brada el diecinueve de octubre de 1920 en Toledo. A la una y media de la 

tarde de aquel día, los asistentes se desplazaron al Hotel Imperial para 

degustar la comida ofrecida por el Colegio de Farmacéuticos de Toledo, 

cuyo menú se compuso de entremeses, huevos Carracido, ternera, mace-

donia, merluza, pollo asado con ensalada, mazapán de Toledo, queso, 

frutas, champán, café y licores60. Nos cuenta también El Castellano có-

mo los funcionarios de la sucursal del Banco Central en Toledo obse-

quiaron con un almuerzo en el Imperial a su jefe, Sebastián Fernández, 

con motivo de su ascenso a jefe de la sucursal de Barcelona. Un almuer-

zo, no obstante, del que la prensa no aporta el menú61. 

GRAN HOTEL DEL LINO 

Lugar galdosiano por excelencia, el Gran Hotel del Lino estaba 

ubicado en el número quince de la calle de Santa Justa y se anunciaba 

como “el más antiguo y acreditado” y “el preferido de los señores tou-

ristas”. También por este establecimiento, cuando todavía se denominaba 

como fonda, pasó la Condesa de Pardo Bazán, que escribió un artículo 

titulado Días toledanos en el que hablo de lo aceptable de la comida, lo 

cual, a su entender, parecía manifestar cierto prurito con relación al en-

tonces en construcción Hotel Castilla. 

El Heraldo Toledano recoge un anuncio de que en aquel lugar pa-

saban consulta todos los martes de once a una y de tres a cuatro y media 

dos prestigiosos médicos de Madrid, el oculista don Valero Iribas y el 

otorrinolaringólogo don Joaquín Canalejo62. No fueron ellos los únicos 

médicos que atendieron en el Lino. El dentista Emilio Fernández de Jáu-

regui, a petición de un gran número de pacientes de Toledo, instaló en el 

Hotel una consulta todos los viernes de once de la mañana a cinco de la 

tarde63. Según nos cuenta El Día de Toledo, el ortopédico Prim atendió el 

veintinueve de enero de 1916 en el hotel a cuantas personas necesitaban 

adquirir piernas o brazos artificiales, aparatos para corregir deformida-

60 El Castellano, número 3394, 20 de octubre de 1920, p.3. 
61 El Castellano, número 3701, 24 de octubre de 1921, p.2. 
62 El Heraldo Toledano, año XII, número 1183, 30 de abril de 1909, p.3. 
63 La Campana Gorda, año XVIII, número 992, 4 de septiembre de 1909, p.4. 
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des, corsés, fajas y otros tantos productos de esa índole64. También sir-

vió, en la esfera comercial, como lugar de exposición de algunas presti-

giosas tiendas de ropa de Madrid. El Eco Toledano recoge un anuncio 

del comercio madrileño ‘Palacio de la Moda’ donde se dice que organizó 

una exposición de sombreros de señora en el Lino el diez de mayo de 

191565. 

Algunos eventos de la vida de la ciudad tuvieron su mesa para pos-

terior comida en el conocido Hotel Lino. Una breve pero interesante no-

ticia nos habla de la visita de más de doscientos alumnos del Instituto de 

Medicina Legal a Toledo para pasar por el Manicomio, donde escucha-

ron una conferencia del doctor Maestre basada en casos reales. El al-

muerzo de estos visitantes, celebrado en el Lino a modo de banquete, tu-

vo como referencias las alocuciones de los doctores Piga y Valiente, tal y 

como nos cuenta El Castellano, que, sin embargo, no nos da noticia del 

menú de aquel día66. Los trabajadores de la Fábrica de Armas también se 

reunieron en el Lino para celebrar a su patrona en algunas ocasiones, 

como por ejemplo el día de Santa Bárbara de 1924, en que los maestros 

de taller almorzaron en el hotel tras la misa solemne junto con dos repre-

sentantes de la oficialidad, que fueron los capitanes Serichol y Correa67. 

También algunas bodas, como la del joven militar zaragozano Emilio 

Blanco Zaga con Agustina Moro Pérez, cuya celebración religiosa tuvo 

lugar el veintiocho de septiembre de 1919 en la iglesia de San Nicolás, a 

la que siguió un banquete en el que se sirvieron orduvres, tortilla france-

sa, ternera a la perigot, langosta a la mayonesa, pollo asado, helados, 

postres, vinos franco-españoles, champán, coñac, café y habanos68. 

Muestra de que la vida cultural toledana pasó por este singular es-

tablecimiento fue, por ejemplo, el homenaje que se dispensó el veintiséis 

de junio de 1915 a Vera, Latorre y Camarero en el que también colabora-

ron, vendiendo las tarjetas para el acto, los cafés Español, Imperial, Sui-

64 El Día de Toledo: periódico defensor de los intereses de la Provincia, año XXIII, 

número 1253, 29 de enero de 1916, p.1. 
65 El Eco Toledano : Diario defensor de los intereses morales y materiales de Tole-

do y su provincia, año VI, número 1283, 7 de mayo de 1915, p. 3. 
66 El Castellano, número 837, 10 de febrero de 1915, p.8. 
67 El Castellano: revista semanal gráfica, año I, número 28, 15 de diciembre de 

1924, p.15. 
68 El Eco Toledano : Diario defensor de los intereses morales y materiales de Tole-

do y su provincia, año IX, número 2460, 29 de septiembre de 1919, p. 1. 
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zo y Maison Dorée69. También una salida de la cocina del Hotel Lino al 

coto de caza “Carrasco”, donde los nuevos socios de caza de perdiz que 

participaban ese día en el cazadero, Cirilo Ormaechea, Ángel Conde, y 

D.J.C, obsequiaron al resto de cazadores con una comida al aire libre. El 

menú contenía tortilla de jamón a la francesa, solomillo a la jardinera, 

langostinos con mayonesa, pollo asado con ensalada, bavaresa de mem-

brillo, helado de crema de vainilla, frutas variadas, galletas, vinos de 

Rioja, Moët Chandon, café, coñac y habanos70. 

Fotografía de una comida de la Real Academia toledana servida por el Hotel-

Restaurant Granullaque. Fuente: ABC. 

HOTEL-RESTAURANT GRANULLAQUE 

Otro lugar también muy vinculado a Galdós fue el hotel y restau-

rante situado en los números 2, 4 y 6 de la plaza de Barrio Rey, a muy 

pocos metros de la plaza de Zocodover, del Gran Hotel Imperial y del 

Café Español. Este negocio, abierto al público en 1912, fue regentado 

por el ingeniero y académico Adolfo Aragonés de la Encarnación, y su-

cedió a una pastelería y hostería llamada con el mismo nombre que fue 

69 El Castellano, número 905, 23 de junio de 1915, p.6. 
70 La Campana Gorda, año XXI, número 1179, 26 de septiembre de 1912, p. 2. 
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fundada en tiempos de Fernando VII por el bisabuelo de su esposa. El 

edificio disponía de veintidós habitaciones y tenía como característica 

curiosa una interesante fachada de yeso decorado con motivos plateres-

cos71. Se anunciaba en la prensa en el mismo año de su apertura haciendo 

destacar que estaba construido de nueva planta y contaba con “habita-

ciones confortables, cuarto de baño, timbres, luz eléctrica, water closet, 

teléfono, gran comedor con mesas independientes, cocina española y 

francesa, coches a todos los trenes”72. Conocemos, además, la identidad 

de quien fue su cocinero gracias a su condición de dueño de la Venta 

‘Circo Romano’. Nos revela El Heraldo Toledano cómo Patrocinio Sán-

chez, que había sido cocinero del Granullaque y que ahora era dueño de 

la citada venta, preparaba en ella los menús “que tanto le están acredi-

tando”73. 

Precisamente, la relación de su propietario con la Real Academia 

toledana se materializó en el aspecto empresarial. Era costumbre en los 

primeros años de existencia de la Corporación, fundada en 1916, un al-

muerzo de los académicos en la toledana Casa de Mesa, que fue su sede 

hasta el año 2015, al que también invitaban a las autoridades locales y a 

los Académicos Correspondientes en Madrid, entre quienes destacaban 

algunas grandes figuras como el Conde de Casal, el escritor Ángel Vegue 

Goldoni, el historiador y crítico de arte Narciso Sentenach Cabañas, el 

arquitecto Vicente Lampérez Romea y la escritora Blanca de los Ríos 

Nostench, esposa de don Vicente y primera mujer académica de la Casa. 

Esos almuerzos en la Casa de Mesa eran servidos por el Hotel-

Restaurante Granullaque, con un gran número de platos y productos muy 

toledanos. En concreto, el periódico El Castellano recoge el menú servi-

do en la comida del veinticuatro de junio de 1917: aceitunas, embutido 

de Lagartera, tortilla con jamón, perdices del Castañar, anguila del Tajo 

en salsa de tomate, solomillo mechado, ensalada, albaricoques de Solani-

lla, fresa de Higares, queso de Quero, pelusas de Bargas, mazapán de To-

ledo, vino tinto de Esquivias, vino blanco de Yepes, espumoso manche-

71 MINGO LORENTE, Adolfo de. “Fundadores y directores de la Real Academia de 

Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo”. En Toletum, número 61 (2016), pp. 

82-83. 
72 El Castellano, número 595, 8 de octubre de 1912, p.3. 
73 El Heraldo Toledano : semanario científico-literario y de información, año XIX, 

número 4139, 3 de agosto de 1930, p. 6. 
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go, anís de Quintanar, café y cigarros74. Al año siguiente, el diez de julio 

de 1918, la Real Academia volvió a contar de nuevo con los servicios de 

este hotel. En este caso, para homenajear al Director de la Casa, don Ra-

fael Ramírez de Arellano, para quien organizaron un banquete cuyas ad-

hesiones podían hacerse en la librería del señor Peláez75. 

No fueron los académicos el único colectivo que pasó por el Gra-

nullaque. También el Colegio de Abogados de Toledo celebró allí en al-

gunas ocasiones su fiesta anual con motivo de la festividad de María In-

maculada. Tras la tradicional misa en el Monasterio de Santa Isabel, el 

doce de diciembre de 1922 celebraron el banquete en el que se sirvió el 

siguiente menú, esta vez mucho más alejado de las recetas toledanas: 

hors d’oeuvres, huevos parisienne, langosta Bella Vista, salsa tártara, 

costilla de ternera Richelieu, pollo asado, ensalada japonesa, bizcocho a 

la romana, postres, café, licor y habanos76. 

El Granullaque también sirvió comidas para eventos familiares y 

estrictamente privados. El 20 de mayo de 1918, contrajeron matrimonio 

Piedad Echevarría y Antolín Cadenas en la iglesia de San Vicente. Aca-

bada la ceremonia religiosa, celebraron el convite con el que obsequiaron 

a sus invitados con un menú que demostraba su conocimiento de los pla-

tos franceses y que se compuso de orduvres, consomé Royal, tortilla de 

jamón, solomillo a la financiere, langostinos, pollo asado con ensalada, 

tartas, frutas, vinos, licores y habanos77. 

III 

Toca ahora tratar la presencia de los espacios hosteleros y gastro-

nómicos en las guías turísticas de la ciudad. Ya hemos aportado en la 

primera parte de este trabajo algunos apuntes sobre las guías turísticas en 

general y una primera visión particular sobre ellas aplicada a Toledo. 

Hay que señalar que el turismo en el primer tercio del siglo XX pasó por 

una época de florecimiento y redescubrimiento de los valores y los mo-

74 El Castellano, número 2411, 24 de junio de 1917, p.2. 
75 El Eco Toledano : Diario defensor de los intereses morales y materiales de Tole-

do y su provincia, año VIII, número 2153, 3 de julio de 1918, p. 2. 
76 El Castellano, número 4021, 12 de diciembre de 1922, p.4. 
77 El Eco Toledano : Diario defensor de los intereses morales y materiales de Tole-

do y su provincia, año VIII, número 2117, 20 de mayo de 1918, p. 3. 
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numentos de la ciudad. No obstante, una parte del colectivo toledano in-

teresada en que se gestionasen correctamente los recursos turísticos y se 

atendiese adecuadamente a los visitantes a Toledo fundó en 1904 la So-

ciedad Defensora de los Intereses de Toledo. Nueve años después, en 

1913  se  creó  el  Comité  Internacional  de  Turismo,  integrado  por  

algunos  de  los  prohombres  de  la  ciudad como José Benegas Cama-

cho, Adoración Gómez Camarero  y  Telesforo  de  la  Fuente  bajo  la  

presidencia,   a partir de 1914, del ceramista Sebastián Aguado. A partir 

de 1917, y gracias a la iniciativa turística promovida por Santiago Cama-

rasa,  las  fuerzas  vivas  toledanas comenzaron a promover en serio polí-

ticas turísticas adecuadas y encaminadas a lograr y aprovechar un auge 

turístico. Un año después, en 1918, se estableció en Zocodover un centro 

de  información de fomento del turismo, en el que, según las fuentes es-

critas, había “magníficas obras de artistas toledanos, y una preciosa y 

extensa colección de fotografías  de  los  monumentos  más  interesan-

tes”, y se informaba de todo lo necesario para el turista como por ejem-

plo los coches, los hoteles, las tarifas, las fondas, los restaurantes y de-

más asuntos de interés del turista78. 

En este apartado concreto, aunque la franja temporal de que trata-

mos son los años 1900 a 1936, haremos mención a guías turísticas edita-

das anteriormente, toda vez que hacen mención a espacios gastronómicos 

y hosteleros que existieron e incluso tuvieron su mejor época en esta 

horquilla de años. Esto también debe servir como forma de datar la exis-

tencia aproximada y la supervivencia de los negocios a los que haremos 

78 SAN ROMÁN CUTANDA, José María. “Evolución histórica-jurídica del marco 

legal de la profesión de guía turístico en España. Algunos apuntes sobre el turismo 

en Toledo”. En Archivo Secreto: revista cultural de Toledo, número 7 (2018), p. 

125.  La cita literal está sacada de un artículo publicado en la revista Castilla titula-

do “El Centro del Turismo en Toledo” (número 10, p. 104). Sobre este Centro de 

Turismo de Toledo, la guía turística Toledo: excursión a esta maravillosa ciudad, de 

la que hablaremos más adelante, dice en su página guarda final que “este Centro, 

instalado en la plaza de Zocodover, en un amplio saloncito con lavabo y guarda-

rropa, tiene por objeto proporcionar a todos los forasteros, gratuitamente, cuantos 

datos informativos puedan facilitar su estancia en esta ciudad”. Para una mejor 

aproximación al asunto del turismo en Toledo en el primer tercio del siglo XX, es 

conveniente leer también CAMARASA MARTÍN, Santiago. “Turismo. Toledo. 

Greco”. En Toletum. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Histó-

ricas de Toledo, número 30, primera época (1927), pp. 3-28. 
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mención, algunos de los cuales han llega-

do a vivir hasta pasados los tres cuartos de 

siglo. 

Una de las primeras guías turísticas 

de la ciudad fue El Indicador Toledano o 

Guía del Viajero en Toledo, publicada en 

Madrid en 1851 por la Imprenta del Cole-

gio Nacional de Sordomudos y bajo la au-

toría de Pedro Pablo BLANCO y Manuel 

DE ASSAS. Esta publicación es una peque-

ña guía de Toledo estructurada por notas 

breves sobre los principales elementos 

patrimoniales de la ciudad, a las que si-

guen un apartado sobre la Semana Santa 

en la ciudad y otro sobre algunos libros 

que hablan sobre ella. El primer capítulo 

de esta guía está dedicado a “Fondas, po-

sadas, pastelerías, cafés y confiterías”. 

Capítulo que hace referencia a la Fonda 

del Lino, que luego será el ya tratado 

Gran Hotel del Lino, y a la Fonda de Ruano, en la cuesta del Alcázar. 

Entre las posadas, destaca como principales la de Arce, también en la 

cuesta del Alcázar, y la del Miradero, en el lugar del mismo nombre; tra-

ta de inferiores la de los Paños, en la calle Ancha, la de las Cadenas, en 

San Nicolás, la de la Sangre, junto al arco del mismo nombre, y la de Si-

llería. En cuanto a pastelerías, menciona la existencia de una situada en 

Zocodover y otra en Barrio Rey, que es la que después sería el Hotel 

Granullaque, en la que dice el autor que “se sirve de comer a precios 

muy arreglados”. En el apartado de los cafés, nos recomienda el de Dos 

Hermanas, el de la calle Sillería y el de Revuelta, en la calle Trinidad. Y, 

finalmente, en cuanto a las confiterías, dice el autor que “tiene Toledo 

muchas y muy surtidas confiterías donde se hacen los dulces más delica-

dos de todas las clases; y, en ciertas épocas del año, el exquisito maza-

pán, justamente celebrado”. Recomienda las de Martín, Cipriano Labra-

Portada de la obra Toledo: Guía 

Artístico-Práctica, escrita por el 

Vizconde de Palazuelos. 
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dor, Tiralaso y la de la Puerta Llana79. 

Editada en Madrid en 1885 por la imprenta de Fernando Cao y 

Domingo del Val, Emilio VALVERDE Y ÁLVAREZ publicó la Guía del 

Viajero en Toledo. Esta guía contiene unas buenas ilustraciones de los 

principales monumentos de Toledo, un plano de la ciudad, varios graba-

dos y un nomenclátor de todas las calles relacionadas con sus entradas y 

sus salidas. Orientada al turista como guía de viajes, dedica dos breves 

apartados a los lugares donde hospedarse y donde poder comer. En cuan-

to a los lugares de hospedaje, señala como principales el Hotel del Lino 

—ya es llamado ‘hotel’ y no ‘fonda’—, el Hotel Imperial y el Hotel del 

Norte80. En el último apartado de la guía, dedicado a fondas, añade ade-

más la de San José, en la calle del Correo, y cinco posadas “para arrie-

ros y trajinantes”81. 

La publicación en 1890 de Toledo: guía artístico-práctica, escrita 

por Jerónimo LÓPEZ DE AYALA Y ÁLVAREZ DE TOLEDO, Vizconde de 

PALAZUELOS, de la que hemos hablado páginas atrás, fue uno de los hitos 

turísticos más importantes para ciudad, puesto que se publicó la más 

completa guía para viajeros que se había escrito hasta el momento, con 

gran profundidad en los detalles relacionados con el patrimonio cultural 

de Toledo. Como hemos dicho antes, su autor la organizó a través de 

ocho itinerarios por lugares próximos y relacionados por el hilo conduc-

tor de lo que se vería en cada uno de los itinerarios. Esta profusión inte-

lectual, sin embargo, no se equipara con una profusión de datos prácticos 

para el turista, lo cual se nota en que tan solo dedica cuatro páginas a to-

das las indicaciones prácticas, netamente telegráficas, que son necesarias 

al viajero para poder orientarse y alojarse. Es un dato interesante que esta 

guía es la única que hace referencia a las publicaciones periódicas más 

conocidas de la ciudad, entre las que incluye, sorprendentemente, al Bo-

letín Oficial del Arzobispado de Toledo. Tan solo recoge nota de cuatro 

79 BLANCO, Pedro Pablo; ASSAS, Manuel de. El Indicador Toledano o Guía del 

Viajero en Toledo. Imprenta del Colegio Nacional de Sordomudos. Madrid, 1851, 

pp. 5-6. 
80 VALVERDE Y ÁLVAREZ, Emilio. Guía del Viajero en Toledo. Imprenta de 

Fernando Cao y Domingo del Val. Madrid, 1885, p. 6. 
81 Ibídem, p. 48. Sobre la calle del Correo, es curioso que la guía la menciona ha-

blando de la citada fonda de san José, pero no la recoge sin embargo en el nomen-

clátor de las calles de la ciudad que contiene. 
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establecimientos catalogados como fondas y hospedajes: el Gran Hotel 

Lino, la Fonda Imperial, el Gran Hosdepaje del Norte y el Gran Hospe-

daje del Universo, situado en Barrio Rey. Seis son los negocios de café y 

pastelerías que recomienda: el Suizo, en Zocodover; el Imperial, en la 

cuesta de las Armas; el café de Revuelta; el Granullaque; el Petit Fornos, 

en la calle de la Sierpe; y La Imperial, en la calle Hombre de Palo. Y en 

la nómina de posadas, aparecen recomendadas: Posada del Norte, de la 

Rosa y de Juan Gamero, las tres en el paseo de la Rosa; la de San José, 

en la calle del Correo; la de Santa Clara, en la calle de las Armas; la de 

los Paños, en la calle Comercio; la de la Sangre, en la calle de Santa Fe; 

la de las Cadenas, en la calle del mismo nombre; la de la Hermandad, 

también en la calle homónima; la de Anchuras, en la plaza del Conde; y 

la de San Juan, en la carretera de Madrid82. 

Dos años después, en 1892, la imprenta de Menor Hermanos editó 

una interesante guía publicada por Juan MARINA Y MUÑOZ, de la que 

hemos hablado en la primera parte del presente estudio. Esta publicación 

aporta con rigor las explicaciones necesarias sobre los monumentos y 

lugares que tratan y que son básicas para que el turista pueda hacerse una 

idea suficiente de cada uno de ellos. Además, en el texto de algunos con-

tiene notas curiosas e interesantes sobre el lugar o el aspecto que trata. 

Una vez acabado el texto como tal de la guía, después del índice y del 

plano de Reinoso hijo, que viene plegado al efecto para su uso por el lec-

tor, comienza un apartado titulado ‘Guía comercial, industrial y profe-

sional de Toledo’, en el que se cuentan hasta quince anuncios relaciona-

dos con los aspectos gastronómicos y hosteleros de la ciudad, siete de los 

cuales, todos distintos, pertenecen a la misma casa: la pastelería de Ci-

priano Labrador. El resto de anuncios son de: la confitería ‘La Palma’, de 

Mariano García Luque, en la calle Comercio números 2 y 4, cuyos ma-

zapanes fueron premiados con Medalla de Plata en las Exposiciones 

Universales de París; el restaurante de Esteban Cerrada, en la calle Hom-

bre de Palo número 23; el Gran Hospedaje del Norte; el molino de cho-

colate y confitería de José de los Infantes, con un anuncio historiado en 

su dibujo, situado en la cuesta de Belén número 13 y con Medalla de Pla-

ta en la Exposición Universal de Barcelona; el ultramarinos de los hijos 

de Juan Camarasa, en la carretera de Madrid; la confitería ‘La Imperial’, 

82 LÓPEZ DE AYALA Y ÁLVAREZ DE TOLEDO, Jerónimo. Toledo: guía artís-

tico-práctica. Menor Hermanos. Toledo, 1890, pp. 2-3. 
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de Anselmo Buitrago y ubicada en las Cuatro Calles; la cafetería Petit 

Fornos, en el número 6 de la calle de la Sierpe; y la confitería y el molino 

de chocolate de Juan Martín Burriel, en el número 11 de la calle de la 

Obra Prima83. 

Constantino GARCÉS Y VERA publicó en 1904, impreso por el co-

nocido taller de Rafael Gómez-Menor, un Álbum-Guía de Toledo que se 

caracterizó por la gran profusión de imágenes tomadas con acierto por su 

autor, por los textos breves que las comentan y acompañan y por el plano 

también de su autoría al final de la obra. Igual que en la guía de PALA-

ZUELOS, esta publicación también cuenta con dos columnas, una en espa-

ñol y otra en francés, y es, quizá, la guía más vistosa de cuantas se han 

escrito de la ciudad en la época que estudiamos. Esta guía cuenta con dos 

grandes anuncios en las páginas guardas. Uno, en la guarda inicial, del 

Gran Hotel del Lino, también en español y francés y en formato horizon-

tal, cuyos textos estaban alineados en torno a una fotografía y decían que 

este negocio era “el más antiguo y acreditado” y “el preferido por los 

señores touristas” y que contaba con un “nuevo comedor”. En la guarda 

final, también con textos en español y francés y con idéntica disposición 

al anuncio anterior, la guía cuenta con un anuncio del Gran Hotel Impe-

rial, del que sus textos hablan como “único en su clase por su gran co-

medor recientemente restaurado”, “el más recomendado a todos los se-

ñores touristas por su esmerado trato y aseo”, “situado en el centro de la 

capital” y con “precios económicos”84. 

Dos años después, en 1906, se publicó una de las guías más com-

pletas en cuanto a lo que se refiere a turismo provincial. Se trata de la 

Guía Práctica de Toledo y su Provincia publicada dentro de las llamadas 

‘Guías Arco’, impresa en Madrid por Ambrosio Pérez y Compañía e ilus-

trada con fotografías de algunos conocidos fotógrafos como Casiano Al-

guacil, sucesores de Compañy, Redondo Irigoyen y Garzón, entre otros 

autores. Esta guía expone las vicisitudes necesarias para el viajero no so-

lo de la ciudad de Toledo, sino también de los lugares más importantes 

de la provincia y de sus partidos judiciales. Las informaciones que aporta 

sobre la capital de la provincia son más exhaustivas que las de los pue-

83 MARINA Y MUÑOZ, Juan. Nueva guía de Toledo. Menor Hermanos. Toledo, 

1892, pp. 164 y ss. 
84 GARCÉS Y VERA, Constantino. Álbum-guía de Toledo. Rafael Gómez-Menor. 

Toledo, 1904, páginas guardas. 
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blos, si bien todas son lo suficientemente completas para lo que la guía 

busca lograr. Además, esta publicación es la que más datos aporta sobre 

la vida industrial de los lugares que trata y refleja un gran interés para 

recabar anunciantes y poder dar cabida a un gran número de comercios 

de todo tipo. Muestra de ello es, por ejemplo, la página seis, dedicada a 

advertencias, donde pide a los lectores información sobre los comercios 

y ofrece ventajas y descuentos a quienes presenten la guía, incluyendo 

incluso bonos canjeables en las páginas a color:  

“Aunque las casas que figuran en las Guías ARCO (véase 

Toledo Industrial y Comercial) son las más importantes de cada 

población, agradeceremos a nuestros lectores den aviso a la casa 

editorial de cualquier deficiencia que observaren, para tenerlo en 

cuenta en ediciones sucesivas. También advertimos que, presen-

tando las Guías ARCO en los establecimientos recomendados, ha-

llarán positivas ventajas en las compras que hagan en los mis-

mos”85. 

La peculiaridad más destacable de esta guía en lo que respecta a es-

te trabajo es, precisamente, la gran cantidad de anunciantes de tipo gas-

tronómico y de otras tantas ramas comerciales con que cuenta, así como 

la integración y preponderancia de los anuncios en su hilo temático. Tan-

to es así que la sección titulada ‘Toledo industrial y comercial’, que ocu-

pa nada menos que treinta y dos páginas, entiende que la guía quedaría 

incompleta si no dedicase “algún espacio a enumerar los más importan-

tes de sus comercios y las más productivas de sus industrias”86. Cuenta 

este apartado con un total de veintiocho anuncios de los cuales trece son 

de establecimientos gastronómicos y hosteleros. Tres de ellos son de ga-

seosas87: La Deliciosa, de Teodoro Romero, ubicada en el número 13 de 

la calle Recoletos; La Aurora Imperial, de Joaquín Prieto; y La Higiéni-

ca, en la calle Sillería números 19 y 21, propiedad de la viuda de Berme-

jo. En cuanto a las tiendas de alimentación, podemos encontrar un total 

de cinco88: el almacén de frutos coloniales y del país, harinas y cereales 

85 Guía práctica de Toledo y su provincia. Guías Arco. Madrid, 1906, p.6. 
86 Ibídem, p. 103. 
87 Ibídem, pp. 107-109. 
88 Ibídem, pp. 110-115. 
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de Santiago Camarasa, situado en la calle Núñez de Arce número 13; el 

comercio denominado ‘La Villa de Madrid’, propiedad de Juan Regui-

lón, en la calle Sixto Ramón Parro número 17; la confitería y colonial de 

Infantes y Niveiro, proveedora de la Casa Real y de la Academia de In-

fantería, con tienda abierta al público en la cuesta de Belén número 13; la 

fábrica de mazapán, chocolates y dulces de Segundo de Lucas, en el nú-

mero 3 de la calle Tendillas; y la fábrica de mazapán de Daniel García 

Alejo, especializada en exportaciones, con tienda en el número uno de la 

plaza de San Clemente. Y, en el apartado de los hoteles, con un total de 

cinco89, podemos ver cómo la guía cuenta con vistosos y grandes anun-

cios del Hotel Castilla, al que trata como un alojamiento donde el hués-

ped puede encontrar lo más delicado de los mejores detalles y del que 

dice que es lugar de calidad para albergar a personajes de alto nivel; el 

Hotel Toledano, en la cuesta del Alcázar, que daba hospedajes completos 

a seis pesetas, almuerzos a tres pesetas y media y comidas a cuatro pese-

tas; del Gran Hotel del Lino; del Gran Hotel Imperial; y del Hotel-

Restaurant Granullaque, estos tres últimos en los mismos términos de los 

anuncios de los que ya hemos hablado al referirnos a los anuncios publi-

cados en los periódicos. 

En 1920, el Centro de Turismo de Toledo, del que ya hemos habla-

do y que fue iniciativa principalmente del ya mencionado Santiago CA-

MARASA, sacó a la plaza pública una pequeña guía de propaganda titula-

da Toledo: excursión a esta maravillosa ciudad, precisamente escrita por 

él mismo. Su estructura es más cercana a un indicador que a una guía de 

viajes, puesto que expone de forma telegráfica información sobre los 

veintitrés monumentos y lugares dignos de ver en Toledo y aporta lista-

dos de hoteles, autobuses, ómnibus y demás servicios. En su página 16, 

hace referencia a los hoteles recomendables según esta publicación, que 

son: Castilla, Granullaque, Imperial, Lino, Posada de Santa Clara, Posada 

La Nueva, Posada de la Sangre, Posada de San José, Posada de San Juan 

y Posada de la Rosa. También hace referencia a varias casas de huéspe-

des cuyo precio oscilaba entre cinco y ocho pesetas diarias90. 

Finalmente, hay que tratar sobre la guía publicada que el Patronato 

Nacional de Turismo publicó en 1932, titulada Guía Breve de Toledo, 

89 Ibídem, pp. 117-125. 
90 CAMARASA MARTÍN, Santiago. Toledo: excursión a esta maravillosa ciudad. 

Centro de Turismo de Toledo. Toledo, 1920, p. 16. 
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escrita por Miguel DE ASÚA Y CAMPOS e impresa por los Talleres Velas-

co de Madrid. El formato de esta guía es, al igual que el de la guía de 

Camarasa, más cercano al de un indicador que al de una guía de viajes, y 

cuenta en sus primeras páginas con mucha información sobre trenes, 

ómnibus, guías e intérpretes, autocares, centros de turismo y demás ser-

vicios públicos, así como aporta notas telegráficas de los setenta y siete 

lugares más importantes para que los turistas visiten. Únicamente hace 

referencia a espacios hosteleros y gastronómicos en la página ocho, en la 

que relaciona los hoteles Castilla, con pensión completa de 35 a 50 pese-

tas; Granullaque, con pensión completa de 12,50 a 22,50 pesetas; Impe-

rial, con pensión completa de 11,10 a 16,60; Lino, con pensión completa 

de 12 a 15 pesetas, y la Hospedería Casa del Maestro, con pensión com-

pleta de 10 a 13 pesetas. Asimismo, relaciona los restaurantes Suizo, Ro-

yalty, Español, Venta de Aires y la Hostería Toledana91. 

****** 

Estudiada pormenorizadamente la influencia del elemento gastro-

nómico y hostelero durante la horquilla más interesante del turismo ante-

rior a la Guerra Civil en la vida toledana a través de dos de sus fuentes 

humanas más importantes, los toledanos y los turistas, y gracias a haber-

nos valido para ello de la prensa y las guías turísticas, la conclusión que 

podemos sacar es evidente: Toledo cuenta con una tradición gastronómi-

ca y hostelera que se ha evidenciado en la vida pública y privada de los 

toledanos. La vida misma de la ciudad ha pasado necesariamente por los 

diversos hoteles y restaurantes de la ciudad, cuyos banquetes y almuer-

zos han completado los eventos más importantes de la ciudad y de sus 

ciudadanos. Además, Toledo ha sido un referente merecidamente reco-

nocido en la atención al turista, tanto por la calidad de sus establecimien-

tos como por la gran disposición de sus propietarios de mostrar las mejo-

res viandas que conforman la tradición gastronómica de la ciudad y la 

provincia. Por lo tanto, calidad en el producto, exquisitez en el servicio y 

compromiso con nuestros productos y nuestra tradición culinaria son los 

elementos que inspiraron el buen hacer de los hosteleros y los gastróno-

mos del pasado. Y debe ser la que inspire a quienes hoy nos representan 

91 ASÚA Y CAMPOS, Miguel de. Guía Breve de Toledo. Patronato Nacional de 

Turismo. Madrid, 1932, p. 8. 
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como ciudad, como provincia y como región a través de lo que se sirve 

en la mesa. 

Quiera Dios que mi labor en esta Academia tenga como bandera en 

todo momento la puesta en valor de lo mejor de nuestra gastronomía a 

través de las disciplinas en las que puedo aportar a ello. Y, por supuesto, 

ojalá que mi labor, la nuestra, no solo sea eficaz, sino que esté construida 

en el más sano y fecundo compañerismo académico.  

He dicho. 


